
Estudiar el ‘amor’ entre gitanos
Una médica de El Ejido elabora una investigación sobre esta etnia y la sexualidad

Niñas y niños gitanos en el patio del colegio Solymar, ubicado en el barrio ejidense de Matagorda, donde se iniciará el estudio . :: IDEAL

EL EJIDO. En su despacho casi
siempre pega el sol y su ventana
mira directamente a la plaza del
pueblo por lo que, para tener algo
de intimidad, las cortinas están a
menudo cerradas. Sin embargo,
Luz Galera tiene muy presente la
realidad que hay fuera. Tan pre-
sente que esa realidad entra de lle-
no, en varias ocasiones al día, a su
consulta. Se sienta delante de ella,
a sólo un metro, y le explica sus
problemas.

Luz Galera es médica de familia
del Distrito Sanitario de Poniente
y desde hace cuatro años ejerce su
labor en el consultorio que compar-
ten los núcleos ejidenses de Mata-
gorda y Guardias Viejas. Desde su
consulta trata de resolver dolores
de espalda, de cabeza, resfriados...
un sinfín de patologías que copan
cada una de sus mañana pero que
no han acabado con sus ansias de
investigar más acerca de sus pacien-
tes y de cómo resolver otros de sus
problemas que no se atreven a plan-
tearle abiertamente. De esta for-
ma, la doctora Galera ha propues-
to un proyecto de investigación a
la Consejería de Salud con el que
poder ahondar en uno de los facto-
res determinantes para el desarro-
llo de la mujer gitana: la planifica-
ción familiar.

De momento está a la espera de
conocer el visto bueno del Comité
de Ética acerca de los cuestionarios
que pretende plantear a las gitanas
que acuden a su despacho y confía
en que en septiembre ya tenga una
respuesta positiva. Además, esta
doctora ha solicitado financiación
a la Consejería de Salud (alrededor
de 7.000 euros) para poder desarro-
llar este estudio pionero en la co-
munidad andaluza.

Luz Galera explica que la raíz de
este interesante estudio nace en
su propia consulta, «de la observa-
ción». En Matagorda, como en

otras zonas del país, hay muchas
chicas gitanas que se quedan em-
barazadas muy jóvenes, siendo casi
unas niñas y «todo les viene muy
grande», afirma. No en vano, la se-
xualidad es un tema tabú en las fa-
milias gitanas, algo que intenta pa-
liar esta doctora con las charlas in-
formativas que periódicamente
ofrece a la población de este ba-
rrio, con la colaboración de la tra-
bajadora social del Ayuntamiento
de El Ejido. Sin embargo, a juzgar
por los resultados, la información
sobre medidas anticonceptivas no
está cuajando.

La pretensión de la doctora Ga-
lera es conocer a fondo las creen-
cias de las mujeres gitanas sobre la
sexualidad o sobre el concepto de
familia para que conozcan con ple-
nas garantías cuales son sus opcio-
nes «y tengan la posibilidad de ele-
gir qué hacer con su vida y sus cuer-
pos». La médica incide en que es-
tos embarazos no deseados en ado-
lescentes «les marcan la vida, se la

está condicionando». Sin embargo,
a Galera le sorprende que en los úl-
timos cuatro años que ha pasado
consulta en Matagorda, sólo una
chica gitana le planteó la posibili-
dad de llevar a cabo una interrup-
ción voluntaria del embarazo. «No
sé si lo llegó a hacer porque nunca
más ha vuelto a consulta», señaló.

Galera plantea un estudio que
analice esos conceptos en las chi-
cas gitanas más jóvenes pero tam-
bién en las generaciones anterio-
res, en sus madres y abuelas. Las
entrevistas se pasarán igualmente
a gitanas embarazadas, con hijos y
sin hijos para comparar sus creen-
cias y percepciones acerca de la pla-
nificación familiar.

Tras esa primera fase de entre-
vistas, la doctora Galera analizará
los distintos ítems con el objetivo
de repetir esas charlas sobre sexua-
lidad y planificación familiar a la
población gitana conociendo sus
mitos, sus creencias y, por tanto,
abordando la situación con pleno

conocimiento acerca de donde pue-
den estar los resquicios por donde
se pierde la información.

Finalmente, se realizaría una ter-
cera fase, dentro de algunos años,
con el fin de conocer si realmente
han repercutido en su relaciones
las charlas y toda la información fa-
cilitada tanto desde Salud como de
Trabajo Social.

Respecto a la situación que se va
a encontrar al final de todo este tra-
yecto investigador, la doctora Ga-
lera duda. No en vano, los dos úni-
cos estudios realizados sobre esta
materia en Castellón y Barcelona

ofrecen resultados contradictorios
en cuanto a la participación más o
menos activa de las gitanas en esta
incursión en su cultura y creencias.
En cualquier caso, Luz Galera afir-
ma que durante todo el proceso tie-
ne intención de solicitar la ayuda
y asesoramiento de la Fundación
de Secretariado Gitano porque «lo
quiero hacer con el máximo respec-
to», señala. Además, la doctora de
Matagorda indica que, en estos ca-
sos, «es muy fácil generalizar y caer
en errores fáciles».

Documentación
Llegar hasta este punto de partida
le ha costado a Luz Galera pasar
muchas consultas, escuchar, pen-
sar y leer. Dice que ha leído todo
lo que ha caído en sus manos so-
bre la cultura gitana y que ahora
cree que entiende algo mejor su
comportamiento ante situaciones
que entrañan riesgo para la salud.
«Los gitanos tienen una concien-
cia de salud diferente al resto de la
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60%
de la población de Matagorda es
de etnia gitana, la mayoría con-
centrada en el barrio del Pozo de
la Tía Manolica

64%
de las mujeres de esta zona de El
Ejido se encuentran en edad fér-
til pero muchas no usan méto-
dos anticonceptivos.

LAS CIFRAS

Buena parte de esta
población no asume
el concepto de
prevención en salud
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Luz Galera de Ulierte
Médica en Matagorda

Conocer desde
dentro a los
pacientes
Luz Galera es natural de Jaén
pero ya lleva más de un lustro
en tierras ejidenses. Conoce
bien a sus pacientes del barrio
de Matagorda y se refiere a cada
uno de ellos por su nombre de
pila. Sus pacientes son la gran
mayoría de origen inmigrante o
de etnia gitana y, además, se
siente bien trabajando con esta

población y con las particulari-
dades de una cultura diferente a
la paya en la que se crió. No en
vano, desde que realizase sus
años de residencia en Madrid ha
estado en contacto con la pobla-
ción gitana. Después, cuando
llegó a la provincia de Al-
mería también estuvo
bastante tiempo en un
barrio de similares ca-
racterísticas al de Ma-
tagorda, concretamen-
te, en La Chanca.

De esta forma, bromea
cuando dice que no tiene claro si
sabría trabajar en otras zonas del
Distrito Sanitario de Poniente

donde el perfil del usuario fuese
diferente al actual.

El año pasado comenzó su in-
mersión investigadora sobre las
mujeres gitanas a través de un
estudio de la prevención del
cáncer de cuello de útero y aho-

ra pretende continuarla con
esta nueva investigación

sobre las gitanas y sus co-
nocimientos y percepcio-
nes de la sexualidad para

la que busca financiación.
Además, esta médica cuen-

ta con un máster experto en
salud y género cuyo trabajo fi-
nal también era sobre la pobla-
ción gitana.

lación con la salud supone «un gran
campo de estudio».

Parte como base de que se trata
de un colectivo que no tiene con-
ciencia de prevención «pero sí le
tienen mucho miedo a la muerte».
Por eso, la doctora Galera explica
que «se les puede ver como acuden
a un centro sanitario con mucha
premura y quieren que se les atien-
da ya». Por ello esta especialista re-
salta que «si somos capaces de en-
tender su visión de la salud, será
más fácil hacerles entender que se
deben adaptar a unas normas». En
esta misma línea, hace hincapié en
que «si sabemos explicarles el buen
uso de la salud, se beneficiarán
ellos, pero también el resto de
usuarios y los propios profesiona-
les médicos logrando evitar pro-
blemas como la saturación de ur-
gencias, por ejemplo».

Barreras
La doctora tiene claro que las ba-
rreras que tiene que derribar con
sus pacientes no son las lingüísti-
cas, como en otras zonas de El Eji-
do y pese a que casi el 30% de sus
pacientes sea de origen inmigran-
te, sino que las barreras más duras
a las que se enfrenta son las cultu-
rales. Además, ya no es sólo una in-
tuición sino un hecho que pudo
comprobar en otro estudio que rea-
lizó el año pasado en colaboración
con otra médica de Balanegra, Bea-
triz Elorza.

En esa investigación llevaron a
cabo un análisis pormenorizado
de las mujeres que se realizaban
las pruebas para la detección pre-
coz del cáncer de cuello de útero.
«Yo tenía la sensación de que eran
pocas las gitanas que participaban
en esta prueba que se ofrece cada
dos años», explica Luz Galera y lo
cierto es que los resultados confir-
maron esa primera hipótesis. Pro-
porcionalmente eran más las mu-
jeres de origen inmigrante las que
se realizaban esta prueba que las
de etnia gitana. Los resultados de
ese estudio eran tan clarificadores
que fue seleccionado para partici-
par en un congreso internacional
aunque, finalmente, ninguna de
las dos investigadoras pudo dispo-
ner del tiempo necesario para acu-
dir a presentarlo.

Después de la pista que aportó
el estudio realizado durante el año
pasado, la doctora Luz Galera se ha
decido a emprender esta segunda
investigación sobre la planificación
familiar de las mujeres gitanas y es-
pera tener los primeros resultados
a principios del próximo año.

Sabe que le toca analizar a una
mujer que vive en una sociedad pa-
triarcal, de una minoría étnica que
tiene una de las peores valoracio-
nes sociales y a la que tradicional-
mente se la relega a las funciones
de madre y esposa. Sin embargo, en
sus conversaciones con las jóvenes
gitanas de consulta asegura que ha
descubierto que «no son diferen-
tes a las payas en grandes cosas, sal-
vo que en ocasiones pueden tener
planteamientos demasiados infan-
tiles acerca de la sexualidad y de
cómo abordar su futura materni-
dad». Con su estudio quiere ayu-
darlas a conocer las ventajas de una
buena planificación familiar.

�Anticonceptivo: Las gitanas
usan un 23% el coito interruptus
como método anticonceptivo
frente al 12% de las payas, según
un estudio realizado en Barcelona

�Fertilidad: El 64% de las muje-
res que vivían en el núcleo de
Matagorda durante el año 2008
se encontraban en edad fértil, se-
gún el boletín demográfico del
Ayuntamiento de El Ejido.

�Concienciación: En el año
2006 el Parlamento Europeo emi-
tió un informe sobre la mujer gi-
tana en el que se pedía a los go-
biernos que incidieran en la edu-
cación sexual, entre otros facto-
res. Consecuentemente, en cade-
na, se aprobaron diversos progra-
mas estatales y se intensificó el
programa de desarrollo social del
Ayuntamiento en el barrio de
Matagorda y, especialmente, en
El Pozo de la Tía Manolica.

ALGUNOS DATOS

Luz Galera de Ulierte, a las puertas del consultorio médico. :: A. F. V.

población», señaló la doctora. De
un lado, hay una serie de «enfer-
medades intrínsecas» que tratan
con sus propios curanderos como
luxaciones, dolores articulares en
general o verrugas; de otro lado,
hay otras enfermedades «que les
llegan de fuera» que tratan de so-
lucionar en las consultas de la sa-
nidad pública andaluza.

En este punto, la doctora dice
que durante su documentación
pudo comprobar como no sólo la
sexualidad es un tema tabú sino que
también lo es la enfermedad men-
tal. «Parece que no hay esquizofré-
nicos de etnia gitana pero enton-
ces llegó la ley de dependencia y co-
menzamos a ver a personas con es-
quizofrenias muy severas que nun-
ca se habían tratado», apuntó Luz
Galera. Además, se trata de una so-
ciedad muy endogámica y «hay en-
fermedades que se transmiten por
herencia», como podría ser el caso
del alto índice de triglicéridos en
muchos de ellos «una cuestión que
también se transmite por herencia
familiar». De esta forma, para esta
doctora, la población gitana y su re-

La relación de los
gitanos con la salud es
un importante campo
de estudio
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